


IMÁGENES DE LAS FORTALEZAS DE LA PORTADA:

CASTILLO DE LA CALAHORRA EN EL LADO IZQUIERDO
CASTILLO DE JADRAQUE EN EL LADO DERECHO

OBSERVAR LA SIMILITUD DE LAS FORTALEZAS,
LOS CERROS Y LA DISPOSICIÓN DE LOS POBLADOS.

Rodrigo de Mendoza, amó tanto a María de Fonseca y al castillo de
Jadraque que los cobijó, que la fortaleza de La Calahorra, en el Reino de
Granada, la reedificó dotándola  en su interior de un palacio renacentista
tratando de clonar la fortaleza alcarreña. Lo hizo cuando consideró que
había encontrado el lugar perfecto para que la fortaleza, el cerro y la dis-
posición del poblado le unieran sentimentalmente con el castillo de
Jadraque y su paisaje. Ambas fortalezas y palacios se levantaron sobre una
vieja fortaleza musulmana. En el escudo de ambas poblaciones está el
escudo de Rodrigo de Mendoza. La actual bandera de la Calahorra es la
del Cid Campeador y la familia Mendoza: banda de sangre sobre campo
verde. Es extraño que todavía no se haya producido el hermanamiento
entre  ambas localidades.

Escudo de Rodrigo de Mendoza, Marqués del Cenete y Conde del Cid



LOS AMANTES DE LA FORTALEZA DEL CID

RODRIGO DE MENDOZA Y MAR¸A DE FONSECA

Desde que Pedro González de Mendoza “el de Aljubarrota”,
camarero del rey Juan I de Castilla, instauró su prestigiosa saga en
Guadalajara, allá por el siglo XIV, esta ilustre familia de los Santi-
llana, los Infantado, los Tendilla y los Mondéjar, ha vivido una fan-
tasía: creerse descendientes directos y legítimos de Rodrigo Díaz de
Vivar “El Cid Campeador”.

Fue el Cardenal Don Pedro González de Mendoza, también alca-
rreño e hijo del Marqués de Santillana Iñigo López de Mendoza,
quien en su juventud, recordando que otro Iñigo López de Mendoza
combatió a las órdenes de su pariente Diego López de Haro en la
batalla de Las Navas de Tolosa, investigó y escribió la genealogía de
los Haro, que él consideraba gemela de los Mendoza y que dio como
resultado que ambas familias descendían de la misma sangre del Cid.

Con este estudio  Pedro González de Mendoza dio un fuerte
impulso para que sus coetáneos aceptaran como auténtico el codi-
ciado linaje.

Diego de Burgos, ensalzando al marqués de Santillana, decía en
sus estrofas:

“Ca viene sin duda con los sus mayores
del mismo linaje que el Cid descendía;
por esto el marqués en metro escribía
su historia muy llena de altos loores”.
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Dice Cristina de Arteaga, en su obra “La casa del Infantado”, que
fue la divisa del Cid la primera que la familia Mendoza utilizó en su
escudo. 

García Dei, cronista de Felipe II, escribe:

“Mas que vos ninguna honrada,
banda roja en esmeraldas;
porque tizona y colada
os dejan tan celebrada,
con jamás volver espaldas”.

Gómez Manrique canta la muerte del marqués de Santillana y su
escudo de armas:

“La primera bien pintada
de verde me parecía,
por esquina atravesada
una banda colorada,
según la que el Cid traía”.

Así el escudo primitivo de Mendoza fue la banda de sangre en
campo verde “que viene a ser un haz de hierba atado con una cinta
colorada”.

Diferentes genealogistas trataron de apoyar la veracidad de este
antiguo linaje de los Mendoza.

Gutiérrez Coronel, tras una larga lista genealógica y partiendo de
Dª Emersenda, hija de D. Pelayo, hace un extenso y complejo
estudio y llega a D. Laín, señor de Castrogeriz y de Vivar, uno de los
célebres jueces de Castilla. Tuvo un hijo, Fernán Laynez, señor de
Vivar y quinto abuelo del Cid. Un descendiente de este Laynez, Ber-
muda Laynez, que vivió en tiempos de Ordoño I a finales del siglo
IX, tuvo una hija que heredó el señorío de Mendoza.

Así pues, tras su estudio genealógico, en aquel joven Mendoza
(luego Cardenal), se había inoculado el germen de la fascinación por
el héroe burgalés.
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Para Pedro González de Mendoza no era suficiente creerse des-
cendiente de aquel prócer de la patria; deseaba recrear sus pasos, sus
conquistas, en suma, dar vida a un nuevo Cid partiendo de los pri-
mitivos y auténticos escenarios: aquellos donde había quedado la
evidencia y la tradición de haber sido verdaderos lugares cidianos.
Quedó tan atrapado por este sentimiento que llegó a ser una verda-
dera obsesión que supo traspasar a su hijo Rodrigo y recogió su nieta
Mencía.

El primer paso que dio el ya obispo de Sigüenza (1468) Pedro
González de Mendoza, fue planear con minuciosidad la compra de
la fortaleza de Jadraque, conocida en una amplia zona, desde
tiempos muy antiguos, por haber sido la primera plaza musulmana
que el Cid había conquistado y por ello su viejo castillo era conocido
como “La fortaleza del Cid”.
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Escudo del cardenal Don Pedro González de Mendoza



Algunos historiadores han asegurado que el nombre de “fortaleza
del Cid” en Jadraque es debido a que fue su propietario D. Rodrigo
de Mendoza y Díaz de Vivar, Conde del Cid, descartando totalmente
toda referencia al Cid Campeador. Pues bien; estas personas, histo-
riadores o de a pie, han de saber que cuando D. Pedro González de
Mendoza adquirió dicha fortaleza de D. Alonso Carrillo de Acuña,
por trueque con la fortaleza de Maqueda, el castillo de Jadraque se
conocía como “La fortaleza del Cid”, y es así como consta en el
documento público que se firmó el 22-11-1469, donde se lee:
“Cambio de la villa de Maqueda perteneciente al Obispo D. Pedro González
de Mendoza por la fortaleza del Cid y de Alcorlo, Jadraque, mil cien vasallos
y 500.000 mrs. de renta que le dará Alonso Carrillo de Acuña”.

Cuando comienza a interesarse por la fortaleza no había nacido
su hijo Rodrigo y cuando la compra tenía tres años. 
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Castillo de Jadraque, conocido como “La fortaleza del Cid”



Esto quiere decir que mucho antes de que el hijo de D. Pedro Gon-
zález de Mendoza fuese Conde del Cid, habitara la fortaleza, o
incluso naciera, ya se relacionaba este castillo con el Cid Campeador,
y fue por este motivo por lo que D. Pedro González de Mendoza se
interesó en su compra. 

El Cardenal Mendoza consiguió dos piezas claves para alcanzar
su propósito: la fortaleza del Cid de Jadraque y un hijo primogénito
al que puso por nombre Rodrigo de Mendoza y Díaz de Vivar. Este
hijo lo había tenido con Mencía de Lemos.

No obstante, antes de proseguir su plan debía preparar a su hijo
en su papel de protagonista y comprobar que daba la talla.

Rodrigo de Mendoza y Díaz de Vivar nació en 1466; a los veinte
años se presentó en Granada, donde desempeñaba el Cardenal la
capitanía general. Tomó parte en los sitios de Alora, Alozaina y
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Los Reyes Católicos y el Cardenal Mendoza en la Guerra de Granada
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otros, señalándose por su valor y bizarría. Hecho capitán de lanzas,
se halló en el sitio de Baza, donde le acometieron los moros con tanta
furia que mataron a su alférez Perea, llevándose la bandera; acudió
don Rodrigo y la rescató después de luchar con arrojo y grave
peligro.

Tras estas hazañas de Rodrigo, que avalaban su acendrada y dis-
ciplinada formación, Pedro González de Mendoza decide dar el paso
capital: conseguir para su primogénito bastardo la legitimidad y el
patrimonio territorial que sirviesen como apoyo a los diversos
aspectos que debían conformar el código de conducta que modelará
su personalidad cidiana.

Este patrimonio territorial se sustentaría en tres anclajes:

PRIMERO: el territorio emocional, que le hiciera recordar, desde
la primera fortaleza ganada por el Cid, el ánimo, entrega, sacrificio,
honor, denuedo y lealtad con las que había comenzado su aventura
El Campeador, patriarca de su linaje. Para ello debía formalizar su
compra que llevaba en suspenso quince años; reedificar el viejo cas-
tillo de Jadraque y transformarlo en un alojamiento que estuviese a
la altura de la categoría y la dignidad del personaje que había pro-
yectado. Edificó en su interior un palacio renacentista.

SEGUNDO: un patrimonio territorial de donde emanara el pres-
tigio y honor en su plenitud conseguido por el legendario Cid. Así
pues, como era del todo imposible comprar para su hijo la ciudad de
Valencia, debía obtener algún señorío en este reino; poniendo
siempre como meta la conquista (en cualquier aspecto) de la capital
del reino valenciano.

TERCERO: un patrimonio territorial que sirviera de base para la
misión militar y de reconquista, como continuación de las heroicas
batallas ganadas por su egregio ascendiente Rodrigo Díaz de Vivar.
Este patrimonio debía conseguirlo en el reino de Granada, que era
el reducto musulmán peninsular.



CUARTO: el título nobiliario que debía acompañar todo el patri-
monio territorial.

Sobre el castillo de Jadraque, que había sido escriturado en 1469
en unos términos que hoy denominamos “alquiler con opción de
compra”, formalizó su adquisición en 1484, justo cuando su hijo
Rodrigo con veinte años le convence de haber dado “la talla” tras su
heroica intervención en Alora.

Los Reyes Católicos aprobaron la compra del Castillo del Cid,
que confirmaron por ejecutoria dada en Tarazona el 15 de marzo de
1484. Comprendía, además de la fortaleza citada, mil cien vasallos
en los sexmos del Henares y Bornoba con la villa de Jadraque y los
pueblos del sexmo de Durón. El sexmo de Bornoba lo formaban:
Membrillera, San Andrés del Congosto, Alcorlo, Congostrina, Hien-
delaencina, Zarzuela, Villares, Robredarcas, Semillas, Alquería de
Santotis y de las Cabezadas, La Nava, Arroyo de Fraguas, Ordial,
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Jadraque nevado
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Cardenal don Pedro González de Mendoza rodeado de obispos



Navas, Bustares, Gascueña, Robredo, La Bodera, Palmaces, Torre-
mocha, Pinilla, Medranda y Castilblanco. El sexmo del Henares lo
formaban: Auñón, Viana, Bujalaro, Cardeñosa, Jirueque, La
Olmeda, Santa Mera, Matillas, Candejas de Enmedio, Candejas de
Padrastro, Negredo, Rebollosa, Riofrío, Latance y Santiuste. El
sexmo de Durón lo formaban: Perueque, Utande, Budia, Valdelagua,
Picaso y Mimbrellano.

A continuación, el cardenal Mendoza, consiguió la legitimación
real de su hijo Rodrigo en documento emitido en Córdoba el 12-05-
1487. La legitimación pontificia le llegó por la bula de Inocencio VIII
el 1 de julio de 1488.

Con la fortaleza definitivamente en su poder en 1488 y habiendo
conseguido legitimar a su hijo, el Cardenal Mendoza consideró que
podía continuar con su plan y comenzó la reconstrucción del castillo
del Cid en Jadraque, que no concluirá hasta 1492.

En 1489 instituye el mayorazgo de Jadraque, en Ubeda, el 3 de
noviembre, ante Diego González de Guadalajara, con el título de
Conde del Cid. Así mismo en 1489 compra las baronías de Alberique
y Alcocer, en el reino de Valencia: “Don Juan Francisco de Próxita,
conde Almenara y de Aversa, otorgó el 5 de julio de 1489 capitulaciones y
pacto de venta con el reverendísimo señor Don Pedro González de Mendoza,
ante Pedro Dascio, notario de Valencia, de las baronías de Alberique y
Alcocer”.

Y en 1491 instituye el mayorazgo de Cenete, fundado en Guada-
lajara ante Diego González el 3 de marzo. Estaba formado por el
título de marquesado y diversas donaciones de los Reyes Católicos:
las villas y lugares de Aldeira, Ferreira, Dólar, Jérez, Lanteira,
Alquife y  con la jurisdicción de Alcázar del Cid. Todos situados en
las alpujarras granadinas.

Al Cardenal Mendoza el éxito le sonreía: tenía un hijo primogé-
nito con el nombre de Rodrigo Díaz de Vivar que llevaba el título de
Conde del Cid; con domicilio social en el llamado Castillo del Cid,
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por ser la primera fortaleza conquistada por el Campeador; con un
señorío compuesto por dos baronías en Valencia del Cid, en las que
se incluía la fortaleza de Alcocer, conquistada por el Cid Campeador
el año 1074; y para remate con el título de Marqués de Cenete con
jurisdicción sobre numerosas villas en el Reino de Granada, donde
se estaba al filo de aplastar el último reducto de la invasión musul-
mana. Entre las villas de este marquesado estaba incluida la de
Alcázar del Cid, junto a La Calahorra.

RODRIGO DE MENDOZA 

Rodrigo de Mendoza, nació en 1466. Su madre fue Mencía de
Lemos, dama portuguesa de la reina doña Juana, esposa del rey cas-
tellano Enrique IV. El año de nacimiento se deduce de la medalla
que mandó acuñar en 1492, a los 26 años. La medalla tiene la
leyenda: “MERCHIO RODERICUS DE BIBAR”, catalogada en la
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Medalla conmemorativa de 1492 con retrato de Rodrigo de Mendoza a sus 26 años
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Real Academia de la Historia por don Juan Catalina García López
(Anticuario de la institución) como “Medalla conmemorativa del Cid”. 

Ganado el Reino de Granada, casó el ocho de abril de 1493 con
Leonor de la Cerda y Aragón, hija del Duque de Medinaceli y de
Doña Ana de Aragón (hija natural del Príncipe de Viana). La boda
fue en Medinaceli con la presencia de los Reyes Católicos, que le
regalaron el título de Marqués del Cenete.

Vivieron en el castillo del Cid, en Jadraque, cuya reconstrucción
había finalizado el año de 1492. En 1494 les nació un hijo. En 1497
habían fallecido el niño y su esposa Leonor; muerte de ambos en
extrañas circunstancias que han llevado a no pocos historiadores a
sospechar de Rodrigo de Mendoza como inductor. Este recelo nació
cuando se conocieron las Capitulaciones de su matrimonio. 

El Cardenal Mendoza, en un alarde de inteligencia y poderío
había conseguido en tan solo tres años hacer realidad un plan perge-
ñado durante cinco décadas. Había conseguido legitimaciones,
títulos nobiliarios, patrimonio y mayorazgos. Su parte en el plan
estaba cumplida con creces; el testigo debía recogerlo su hijo
Rodrigo, quien habría de vivir con arreglo al código cidiano que le
había marcado su padre. Tan solo faltaba entroncarlo dentro de una
importante familia de la nobleza castellana. Y fue en este último
requisito, que completaría de una forma rotunda el linaje cidiano y
mendocino, en el que el Cardenal Mendoza, padre de Rodrigo, falló
estrepitosamente; quizás por firmar un documento sin haberlo leído,
o, tal vez, creyó que merecía la pena sacrificar el romántico título
cidiano con tal de obtener el portentoso y deslumbrante título del
Ducado de Medinaceli. 

Según las “Capitulaciones matrimoniales concertadas por el Gran Car-
denal Mendoza y el Duque de Medinaceli”, el hijo de Rodrigo y Leonor
que se malogró, había de apellidarse “...de la Cerda solo; sin otro nombre
de otro linaje” y heredaría los Estados de Medinaceli y Cenete. Todo
lo construido minuciosamente en torno al linaje cidiano se había
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Rodrigo de Mendoza y Díaz de Vivar, Marqués del Cenete y Conde del Cid



venido abajo como un castillo de naipes. Esto provocó que Rodrigo
y más tarde su hija Mencía, utilizaran con preferencia el título del
“marquesado del Cenete” sobre el título del “condado del Cid”.

Rodrigo se marchó a Italia y escandalizó con sus aventuras la
Corte de los Borgias. De vuelta a España se enamoró de María de
Fonseca. Ella le corresponde, y se casan en secreto el 30 de junio de
1502 porque el padre de María, Alonso de Fonseca, no quiere a
Rodrigo por yerno. 

A instancias de Alonso de Fonseca, la reina Isabel ordenó apresar
a Rodrigo y lo tuvo preso en Cabezón y en Simancas. Al tiempo de
estos acontecimientos, los Fonseca desposaban a María (quien con-
fesaba que Rodrigo era su esposo y también su marido) con su primo
Pedro Ruiz de Fonseca, de 15 años de edad. Pedro Ruiz de Fonseca
solo permaneció a su lado 12 días. En 1505 María de Fonseca es des-
heredada por su padre. 

Fallecida la reina salió de prisión Rodrigo, y su esposa María de
Fonseca fue recluida en el monasterio de Las Huelgas, de donde es
rescatada por Rodrigo de Mendoza y juntos huyen a la  fortaleza del
Cid, en Jadraque. 

En 1506, María de Fonseca contrae matrimonio de nuevo con
Rodrigo de Mendoza, quien viajó a Roma para lograr la validez de
su segunda boda. En 1508 nace, en la fortaleza del Cid de Jadraque,
su hija Mencía y deciden trasladarse a Guadix. 

Don Miguel Lasso de la Vega, en su discurso en la Real Academia
de la Historia el día 4 de de noviembre de 1942, presenta los rocam-
bolescos avatares protagonizados por los enamorados María de Fon-
seca y Rodrigo de Mendoza, dignos de ser llevados a la gran pantalla.
Miguel Lasso basa su discurso en la obra de Juan Catalina “El
segundo matrimonio del primer marqués del Cenete”, que publicó en el
Homenaje a Menéndez y Pelayo, T.II (1899).
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UNA SORPRENDENTE HISTORIA DE AMOR

El segundo matrimonio de don Rodrigo con doña María de Fon-
seca fue la más arriesgada aventura que cabe imaginar.

Don Juan II dio facultad el 12 de abril de 1453 a don Alonso de
Fonseca (tío de María de Fonseca),  entonces  Obispo de Avila para
hacer mayorazgo de Coca, Alaejos, Castejón y Valdefuentes. Fundó
el mayorazgo a favor de su hermano Fernando el 3 de septiembre de
1460, siendo entonces Alonso de Fonseca arzobispo de Sevilla, y lo
confirmó por su testamento en Santiago, el 6 de julio de 1462. Murió
Fernando de Fonseca antes que su hermano el arzobispo, dejando
tres hijos, y según el testamento de ocho de febrero de 1463, su hijo
Alonso de Fonseca (padre de María de Fonseca) recibía el Mayo-
razgo.



Como Alonso de Fonseca no tuvo de su matrimonio con doña
María de Toledo, de la Casa de Oropesa, más que dos hijas, doña
María y doña Mayor, era su intención casar a la primera con su
sobrino Pedro Ruiz de Fonseca, hijo de su hermano Antonio. El
Marqués de Cenete, Rodrigo de Mendoza, contrarió su propósito y
ello explica la oposición al matrimonio, su castigo para quienes en
él intervinieron, la tenacidad en no reconocer su validez, la conde-
nación de su hija y el desheredamiento consiguiente.

En el mes de mayo de 1502, don Rodrigo de Mendoza fue a Valla-
dolid, donde estaban los Fonseca con su hija. Antes de salir hicieron
oración en Nuestra Señora de la Antigua y allí lo vieron disfrazado;
después, en Medina del Campo, en la misma posada notaron su pre-
sencia, y los fue siguiendo hasta la villa señorial de Coca. El día del
Corpus, al salir la procesión de Santiuste, lo reconocieron en un
hombre arrebozado.

Rodrigo de Mendoza fue luego a Medina del Campo, para
encargar el asunto a su mayordomo García de Montalvo, quien
estuvo en Coca diversas veces, ya que doña María de Toledo (madre
de María de Fonseca) favorecía el proyectado enlace. Se estableció
Rodrigo de Mendoza en Santa María de Nieva, donde acudían y des-
pachaba Correos y mensajeros. La buena disposición de la futura
suegra era tan notoria, que ausente en Valladolid el marido (en casa
de doña Aldonza de Castilla, mujer de Rodrigo de Ulloa), respondió
a uno de los enviados de Rodrigo de Mendoza: “Que ella e las de su
casa quedaban dende aquella hora puestas en cruz, porque Dios encaminase
aquel casamiento”.

Marchó el mayordomo Montalvo a Valladolid a tratar directa-
mente con Fonseca (el padre de María), quien le manifestó que no
se oponía al matrimonio, pero como tenía empeñada su palabra con
la Reina en lo referente al mismo, debía dirigirse a ella y ganar su
voluntad. Rodrigo de Mendoza opinó que debían visitarla ambos (él
y el padre de María), pero no pensó lo mismo su futuro suegro,
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porque la reina era muy sospechosa, y al verlos en su presencia, entendería
que ya lo tenían concertado, y ofenderían la opinión que se le pedía.
Rodrigo, achacó la actitud de su futuro suegro al deseo de dilatar el
asunto. Siguieron los tratos, hubo nueva entrevista en Valladolid
entre ambos y no llegaban a un acuerdo; María de Fonseca, man-
tenía su decisión de llevar adelante el matrimonio con Rodrigo de
Mendoza.

Consultó don Rodrigo en Valladolid con reputados letrados, como
el doctor Olmedilla, y tomó parecer de los religiosos de San Fran-
cisco, Fray Bernardino de Guaza y Fray Pedro de Vico, con los
cuales se avistó en Santa María de Nieva el 29 de junio; al salir éstos,
después de larga plática, quedó muy contento. Se arregló la barba en
una casa frontera del mesón, y pidió a su criado Albornoz le diese
otras ropas, pues estaba vestido de campo. Se puso una camisa bor-
dada de oro, un jubón de raso carmesí de manga ancha, un sayo de
paño negro sin mangas, guarnecido de raso negro y un capuz de lo
mismo, una cofia de raso carmesí, guarnecida de tiritas de oro y una
gorra grande de terciopelo con clavos de oro. Iba muy bien calzado
y llevaba un cinto de oro. Lo acompañaron Montalvo, Albornoz y
los mozos de espuelas Barrera y Diego Valdés, los cuales no dudaban
que se dirigían a Coca para desposarse.

Salieron después de anochecer y llegaron allí cerca de media
noche. Dejaron los caballos en una ermita, a la entrada de la villa, y
don Rodrigo con sus dos gentileshombres se fue a pie a la iglesia de
Santiuste, inmediata a la fortaleza. Adelantóse Montalvo, abrió una
puerta de la huerta de la casa de Fonseca, que sólo tenía un cerrojo,
y entró hasta los corredores que daban a ella. Llevaba escondida
debajo del capuz una escala de cuerda, que echó al corredor, y por
ella subieron los que en la iglesia esperaban. Teresa del Castillo vio
cómo en la sala que daba a la cámara de su señora, platicó don
Rodrigo con ella y su hija, firmando la cédula del desposorio, en lo
que emplearon más de dos horas, mientras Montalvo y Luis Enrí-
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Isabel la Católica reina de Castilla



quez esperaban en el corredor. Bajaron todos, recogieron en la iglesia
a Albornoz y partieron a recoger los caballos.

Dio don Rodrigo de Mendoza a su prometida doña María de Fon-
seca dos ajorcas de la pasión de oro (pulseras o brazaletes), otras dos
con lanzadas de esmeraldas que resultaron grandes, dos sortijas, una
con un diamante tabla y otra con un rubí y una poma de oro de olor.
Pero como oliera mucho y pudiera descubrirse por ello el negocio,
la entregó a doña Constanza de León, mujer de Montalvo.

Pronto los Fonsecas sospecharon de lo ocurrido y cambiaron impre-
siones sobre qué les convenía hacer. La reina Católica les favorecía
mucho y, en cambio, estaba resentida con don Rodrigo de Mendoza,
porque en Valencia, un empleado de su Casa subió a la sala de la Reina
de Nápoles y dio de coces y espaldarazos a un paje de aquella, por su
orden.

Convocó  en Medina a doña María de Fonseca y a su madre, para
concluir la boda con Pedro de Fonseca, el primo que el padre de
María pretendía colocarle por esposo. Antes de partir, doña María,
encargó mucho a Leonor de la Serna, su dama, se pusiese en oración
y lo comunicase a los monasterios de la villa, para que rezaran
porque  no le forzara a aceptar tal matrimonio.

Se presentaron en Palacio y quedó la hija fuera de la Cámara con
doña Beatriz Galindo, mientras la madre entraba en ella. La actitud
real era resuelta, pero la madre le hizo presente la oposición de su
hija. Mandóla llamar la Reina, que le manifestó la obligación de los
hijos de obedecer a sus padres:

“No me lo mande Vuestra Alteza, que no lo tengo de fazer, casarme con
mi fijo e mi primo, fijos de hermanos.”

La Reina respondió: “En lo de hermanos por eso hay Papa en la tierra,
y en lo de fijo, no vos lleváis mucho uno a otro.”

“Vuestra Alteza bien me puede forzar, mas de mi voluntad no lo faré”

“Andad con Dios, que no os tengo de forzar” concluyó la Reina.
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Con esto quedó contenta su madre doña María de Toledo, y así
dijo a su dama que le habían aprovechado sus oraciones, y Montalvo
escribió a don Rodrigo comunicándole el resultado de la entrevista.

La venganza del padre de María estalló al fin; el 20 de noviembre
de 1504 fueron conducidas a la fortaleza de Alaejos madre e hija.
Allí sufrieron azotes y malos tratos, siendo grande la resistencia de
doña María de Toledo, que al llamarla su marido traidora, “que le
había deshonrado y vendido a su hija”, exclamó: “Ea, Señor, que lo que
está fecho en mi casa, no tiene culpa mi fija ni mis mujeres, que yo lo he
hecho”, y dirigiéndose a su hija, que sollozaba, dijo: “Calla, hija, que
nunca mucho costó poco”.

Isabel de Avilés, testigo de los hechos, vio cómo la hija tenía
pegada la camisa en algunas partes a las heridas, y le mandó la
untase con una vela de sebo, y lo mismo hizo con vinagre a las llagas
de su madre doña María de Toledo.

Al saber don Rodrigo de Mendoza estos sucesos, abandonó pre-
suroso Valencia e hizo público el desposorio con  María de Fonseca,
mostrando la cédula al Arzobispo de Toledo, como Juez Metropoli-
tano.

María de Fonseca escribió al arzobispo de Toledo, cardenal Cis-
neros:

“Al muy Reverendísimo e muy Magnífico Señor Arçobispo de Toledo.

Reverendísimo e muy Magnífico Señor. Yo se que el don Rodrigo de Men-
doza, mi señor, ha hablado a vuestra señoría, e le a dicho cómo él es desposado
conmigo, y porque no se si se habrá alargado a decir todo lo que en esto a
pasado, acordé de avisar a vuestra señoría cómo no solamente don Rodrigo es
mi esposo, mas es mi marido. Por eso, suplico a vuestra Señoría lo hable con
la Reina vuestra Señora, para que Su Alteza me excuse del enojo que Fonseca,
mi padre y señor, a de aver conmigo sobre esto, pues no ha de ser para más de
rescibir yo daño en ello, sin poder  aprovechar otra cosa. Por la pasión de Dios
que como cosa que toca a la conciencia de Vuestra Señoría mire en esto y ansí
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trabaje de remediallo. Porque si yo dexé de decir esto a la Reina nuestra
Señora, fue porque no tenía licencia de don Rodrigo mi Señor para ello.
Nuestro Señor guarde  la Reverendísima persona de vuestra Señoría e acre-
ciente su muy magnífico estado como desea, a servicio de vuestra Señoría que
sus manos besa. Doña María de Fonseca.”

A pesar de todo esto, doña María de Fonseca no pudo cambiar el
tozudo designio paterno, quien no reconociendo como válido el
matrimonio de su hija con Rodrigo de Mendoza, la obligó a despo-
sarse con su sobrino Pedro Ruiz de Fonseca.

Lo hizo vestida de negro y cayó desmayada en el acto.

Isabel de Avilés, doncella de doña María, “le ayudó a desnudar y
acostar y luego Pedro Ruiz de Fonseca vino en camisa e cubierto con una
capa de grana”. 

“Vos, Señor, podéis estar aquí como primos hermanos que somos, pero
de otra manera no lo penséis. Cuando los dejaron solos en la cámara y
metidos en el lecho “Doña María le previno, que le retorcería la cabeza
como a un pollo si se le acercaba”. 

Obtuvieron breve de Julio II con la dispensa del parentesco el 22
de febrero de 1504, y se tramitó el proceso canónico en Segovia el
17 de junio por don Cristóbal de la Concha, Protonotario Apostólico
y Arcediano de aquella iglesia. 

Muerta la Reina, la mandó el rey don Fernando a Zamora bajo
la guarda de la Condesa de Alba de Liste. Desde allí la trasladaron
a Arévalo, donde preparó su evasión con su fiel María Téllez. Había
de consistir en meterse en un baúl que pediría con lienzos a su madre,
y escaparía dentro de él al devolverlo, pero fue descubierta y no lo
consiguió. 

La recluyeron en el Monasterio de las Huelgas, y don Rodrigo la
rescató ocultamente y fueron hasta su castillo del Cid, en Jadraque,
donde reunidos los cónyuges, vivieron enamorados y felices hasta
que nació su hija Mencía de Mendoza”.
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Castillos de Jadraque  y de La Calahorra
Observar la similitud de fortaleza, cerro y disposición del poblado
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Rodrigo de Mendoza, amó tanto a María de Fonseca y al castillo
de Jadraque que los cobijó, que la fortaleza de La Calahorra, en el
Reino de Granada, la reedificó dotándola  en su interior de un
palacio renacentista tratando de clonar la fortaleza alcarreña. Lo
hizo cuando consideró que había encontrado el lugar perfecto para
que la fortaleza, el cerro y la disposición del poblado le unieran sen-
timentalmente con el castillo de Jadraque y su paisaje. Ambas forta-
lezas y palacios se levantaron sobre una vieja fortaleza musulmana.
La actual bandera de la Calahorra es la del Cid Campeador y la
familia Mendoza: banda de sangre sobre campo verde. En el escudo
de ambas poblaciones está el escudo de Rodrigo de Mendoza. Es
extraño que todavía no se haya realizado su hermanamiento. 

Interior del castillo de La Calahorra, pudo ser muy parecido el interior de 
la fortaleza de Jadraque



CONSIDERACIONES HISTŁRICAS

RODRIGO DE MENDOZA Y DÍAZ DE VIVAR
MARQUÉS DEL CENETE Y CONDE DEL CID 

No Sabemos cómo había entendido Rodrigo aquello del “Código
cidiano” que le inculcó su padre el Cardenal Mendoza. No sabemos
si tanto linaje le había trastornado, o si el intento de clonación con
el héroe burgalés le creó una doble personalidad; el caso es que su
comportamiento basculaba entre la sensibilidad más refinada y la
chulería y brutalidad más grosera y cruel, como veremos.

El conde de Tendilla, su primo, dice en su correspondencia que
Rodrigo (a quien tildaba de “loco”), en La Calahorra, era un déspota
que daba de garrotazos a sus obreros moriscos y su gente estaba ate-
morizada. Al mismo arquitecto Lorenzo Vázquez le tenía preso. 

Rodrigo de Mendoza, al mismo tiempo de este brutal comporta-
miento, preparaba su castillo de Alcocer y ordenaba a su mayor-
domo: “de las codornices (escribía) no me decís nada, y querría que
hubiéredes muy muchas de ellas en sus jaulas y muy lindas las jaulas. Y tam-
bién de las calandrias que ha de estar cada calandria en su jaula; que destas
que hubiéredes todas las que puidiéredes de las que cantan mucho. Tampoco
me escreviste nada dellas ni de mas jaulas, que de una grande que haveis
mandado fazer. Y es muy bueno que se haga muy grande y muy linda, y la
atestéis de páxaros hasta que no quepa más. Y para que haya en ella aquellos
paxaricos que suben y bajan por la cuerda con el pico”.

Su afición a las flores es bien patente: “Olvideme de escreviros que
demás de las clavelinas e las otras yerbas e flores que haviades de tener en el
jardín, que hiziésedes aver tiestos muy hermosos de alfabega e con clavelinas,
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por esto acedlos aver por todas las ventanas de la casa”. Había también un
estanque, en el que aconsejaba echar muchos peces y ordenaba reunir
hasta cien conejos blancos, negros y bermejos de los más hermosos
y mayores. También pedía dos docenas de pavos de colas largas y
hermosas. Todo lo hacía para agradar a su amada esposa María de
Fonseca.

En 1511 se construye un palacio en Granada; su primo el conde
de Tendilla escribe: “El de Cenete se pasea por las calles de Granada con
veinte alabarderos a caballo con gran escándalo de toda la ciudad y de los
mismos regidores que escriben al rey para que ponga remedio. No tenía per-
miso del rey para una tal escolta y hace Rodrigo lo mismo que cuando estaba
en Valencia, que se paseaba por el Real armado de adarga y lanza. Son los
de la chancillería los que le prohíben la escolta, pero entonces Rodrigo, para
reírse de ellos, la usa para que acompañe a su hija que tiene menos de seis
años”.

Escudo de Rodrigo de Mendoza y Díaz de Vivar, Marques del Cenete y Conde del Cid



El Emperador Carlos V, que había nombrado Virrey, Lugarte-
niente y Capitán General de Valencia al Conde de Mélito Don Diego
Hurtado de Mendoza, hermano de Rodrigo de Mendoza, hubo de
escribirle al de Mélito: “Acá se entiende por ciertas vias que el marqués
vuestro hermano aconseja y favorece al pueblo en cosas que poco cumplen a
nuestro servicio, por lo cual le enviamos a mandar que salga de Valencia y se
vaya a otra parte”. Esta orden de 11 de junio de 1520 no se cumplió,
y en Agosto de 1521 nombran a Rodrigo de Mendoza Gobernador
de Valencia, y fue pieza decisiva en el apaciguamiento de la “Ger-
manía”.

LA BIBLIOTECA DE RODRIGO DE MENDOZA

La rica biblioteca de Rodrigo de Mendoza estaría formada en su
mayor parte por la biblioteca de Don Íñigo López de Mendoza, Mar-
qués de Santillana (su abuelo) y por la del Cardenal Don Pedro Gon-
zález de Mendoza (su padre). 

Para F.J. Sánchez Cantón (La biblioteca del marqués del Cenete fue
iniciada por el cardenal Mendoza (1470-1523). CSIC. Instituto Nicolás
Antonio. Madrid, MCMXLII), esta suposición nace del texto de
Medina y Mendoza, biógrafo del Gran Cardenal Mendoza :
“...estudió en Toledo Retórica e hízose muy hábil de Historia y yo he tenido
en mi poder algunos libros de mano traducidos por él, dirigidos al marqués
su padre, porque los leyese en castellano, porque no era latino; y eran un
Ovidio y unas Eneidas de Virgilio, de una letra antigua; y para letra de aquel
tiempo estaban en muy buen romance castellano y casto, con ir harto asido
a la letra y sentido del verso...”.

Muerto el Cardenal Mendoza (continúa Sánchez Cantón), quizás,
se transportaron los libros desde su casa de Guadalajara al castillo
de Ayora, donde permanecerían en cajones que ni mandó abrir su
heredero Rodrigo de Mendoza. 
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Don Íñigo López de Mendoza Marqués de Santillana



También se apunta, tras analizar el inventario de la biblioteca de
Rodrigo (que procede del archivo del ducado de Pastrana), que eran
numerosos los libros que habían sido editados en años posteriores al
fallecimiento del Cardenal Mendoza. 

El amor a los libros por Rodrigo de Mendoza, puede apreciarse
con las cuentas de su tesorero Enrique Barberá. Mosén Gualbes
enviaba las Metamorfosis de Ovidio y el Tratado de Oficis, de
Cicerón. El 28 de febrero de 1514 ordenaba pagar al librero valen-
ciano Antonio Cerdá trece ducados por once volúmenes. Y tomó
como preceptor para su hija doña Mencía al humanista valenciano
Luis Vives.

El inventario de la biblioteca del Marqués del Cenete, es un
volumen de 87 folios útiles más varios en blanco, en gran folio,
encuadernado en pergamino; escrito en valenciano con hermosa
letra, a veces pródiga en nexos y abreviaturas que dificultan su lec-
tura. Consta de más de 632 tomos: 58 tomos se hallaron en un
estudio del palacio arzobispal de Valencia, lugar donde falleció D.
Rodrigo; el resto fue hallado en el castillo de Ayora, colocados en
doce cajones de madera cerrados. Más de un centenar de volúmenes
eran de Literatura, 115 de  Filosofía, 88 de Religión, 96 de Medicina,
62 de Historia, 29 de Cosmografía, 29 de Derecho, 41 de Artes y Ciencias,
y 62 de varios temas eruditos. Entre los más de 350 autores que
firman estas obras mencionaremos a: Platón, Plotino, Santo Tomás,
Pedro Lombardo, Alberto Magno, Pedro Hispano, Raimundo Lulio,
Averroes, Tertuliano, Lactancio, Fray Alonso de Espina, Cicerón,
Ovidio, Horacio, Lucano, Dante, Petrarca, Bocaccio, Pontano, Man-
tuano, Serafino Aquilano, el Marqués de Santillana, Juan de Mena,
Juan de , Hernando del Castillo, Amadís, Quintiliano, Tiberio, Dió-
genes Laercio, Prisciano, Marsilio Ficino, Erasmo, Píco de , Eneas
Silvio, Nebrija, Diego de Alcalá, Tucídides, Jenofonte, Tito Livio,
Salustio, Suetonio, Fernán Pérez de Guzmán, Lucio Marineo Sículo,
Diego de Valera, Vitrubio, León Bautista Alberti, etc.
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FALLECEN Y JUNTOS PERMANECEN

Falleció su esposa doña María de Fonseca el año 1521 y Rodrigo,
su esposo enamorado, falleció, posiblemente de pena y desconsuelo,
el 23 de febrero de 1523. Fue enterrado en la Trinidad, donde yacía
la marquesa. El 18 de agosto de 1535 el emperador dio licencia a su
hija doña Mencía para que fuesen trasladados los restos de ambos a
la capilla de los Reyes, en Santo Domingo, en la ciudad de Valencia;
juntos fueron sepultados en sepulcro de mármol labrado en Génova.

El poeta Juan Ángel, en El Tragitriumpho, describe así la muerte
de Rodrigo de Mendoza:

Pide un Crucifixo luego
y dos mil veces lo besa,
ardiendo en divino fuego
dixo: “Vete mundo ciego
pues tu plazer tanto pesa...”

Sepulcro de Don Rodrigo de Mendoza y Doña María de Fonseca



Y los miembros delicados
de aquel cuerpo tan apuesto
y en aquel lecho postrados
apenas mudado el gesto...

Aquí yace, viador,
porque passando lo alabes,
en virtud fama y honor
el caballero mejor 
que jamás vistes ni sabes.

Del Zenete fue Marqués
en saber no tuvo par
de Marte espada y pavés
franco, fecundo, cortés
don Rodrigo de Vivar...

Era un Apolo en el arte
de sus músicas y galas;
en guerra amigo de Marte
por el real estandarte,
y en paz amigo de Palas.

Cesar, en el perdonar;
Pompeyo, en hacer honor;
Trajano, en justificar;
Marco Tullio, en el hablar;
Octavio en mostrar amor

.....................................

Mecenas, en liberal.
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Su hija Mencía de Mendoza había hecho testamento el 3 de Julio
de 1535 en Burgos, ante Toribio de Ribero, y no había sufrido alte-
ración posterior. Su ejecutor testamentario fue el condestable Pedro
Fernández de Velasco quien con el prior de los dominicos de
Valencia, otorgó la escritura de dotación de la Capilla de los Reyes,
según disponía la testadora: “que el dicho prior, frailes y convento sean
obligados a recibir en la dicha capilla los cuerpos de Don Rodrigo de Mendoza

Doña Mencía de Mendoza, Marquesa del Cenete y Condesa del Cid, hija de Don
Rodrigo de Mendoza y Díaz de Vivar



y de María de Fonseca, su mujer, para que, traídos a la dicha capilla, se
pongan en el lugar y según y de la manera que la dicha señora doña Mencía
de Mendoza, que Dios haya, lo manda, que ha de ser en medio de la dicha
Capilla de los Reyes y la sepultura de la dicha señora a los pies de sus padres”.

Mencía dispuso un entierro suntuoso para sus padres en la capilla
de los Reyes, allí permanecen hoy día desde hace casi quinientos
años, juntos sus cuerpos de alabastro, perpetuando su amor.

Mencía no quiso para sí más que “una lancha de alabastro igual de
la tierra sin otro bulto”.
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